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ACTOS OFICIALES.

Reglamento orgánico del cuerpo de Veterina¬
ria militar, aprobado por Real orden de 13 de
Julio de 1864. ...

{Continuación.)

Uetiro y pensiones de Monte-Pio.

Articulo 17. Los Profesores del Cuerpo disfrutarán
de los derechos pasivos, y sus viudas y huérfanos de
las ventajas del Monte-Pio, según lo que determinen
las leyes que rijan en la materia, y en la forma y
con la tramitación que estas prevengan.
Articulo 18. Para los que resultasen sobrantes por

reforma ú otras incidencias, se observará para su co¬
locación lo prevenido para Oficiales.

TITULO VI.

Délas recompensas y déla escala de mérito.

Artículo 19. A fin de estimular la aplicación y celo
de los Profesores veterinarios, como de recompesar
sus servicios, se conferirán á los individuos delJCuer-
po, tanto en paz como en guerra, diferentes ¡premios
que consistirán en las cruces de Gárloss III é Isa¬
bel la Católica, y en la declaración de elegibles para
la escala de mérito, á los que comprendan los casos
siguientes:
Artículo 20. Optarán á estos premios: 1.® Los au-

toms de memorias Científicas de sobresalienie mérito
sobre algun punto de Veterinaria. 2.° Los que per¬
feccionen 6 mejoren algun método operativo é intro¬
duzcan en la mismaalgun descubrimiento importante
para la salubridad del ganado. 3.° Los que contribu¬
yan con sus luces de un modo notable á los progre¬

sos de la ciencia veterinaria y lustre del Cuerpo. Y
é.'·Haber sido recomendado, lo menos tres veces, por
sus Ggfes respectivos acerca de su celo y servicios
profesionales.
Articulo 21. Para ser inscritos en la escala de mé¬

rito, se requiere un exámen analítico por la Junta
Facultativa de cualquiera de los puntos -anterior¬
mente citados, ó de.algun otro que se conceptúe por
la misma de utilidad general, ba la propiaoc—
ta pui couU uc tu dçi iConsejo, deEstado,.que informará
sobre lo.s extremos dp ella, como asimismo ^ bailarse
en el primer tercio de la escala de antigüedad.
Articulo 22. Cuando no hubiere Profesor en quien

concurra,!! estas circunstancias y tocase la -vacant»
al turno de elección, será cubierta esta por el de
antigüedad, amortizándose aquel para empezar de
nuevo.

TITULO vil.

De la Junta Facultativa.

Articulo 23. Esta Junta la compon^ráp el Profesor
mayor y los dos de Escuela mas antiguos. Será.(^ su
cargo: 1.° El exámen de todos los asuntos concer¬
nientes á la parte científica y facultativa. 2." Infqr-
mes y calificaciones de las memorias que se remitan
por individuos del Cuerpo. 3.° Conce.ptuaciones de
mérito científico en lasbojas deservicio. 4.° Informar
al Director de la aptitud del personal para que el
destino á los diferentes institutos sea mas acertado.
5.° Vigilar el exacto cumplimiento de este : Regla¬
mento. 6.° Remitir al Director estados trimestrales
de los nosoldgicos que mensualmente remiten las
Juntas consultivas de los Cuerpos. 7." Proponer al
mismo los temas sobre que hayan de versar las ipe-
morias que han de remitir. Y 8.° Consultar á su au¬
toridad los ejercicios que iiaj'an.de practicar los opo¬
sitores aplaza deProfesores terceros. ,
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TITULO Vin.

Del Profesor de Escuela encargado de la enseñanza de
Cadetes.

Articulo 24. Tendrá á su cargo la clase Teóríco-
práctica que los mismos deban ejercer, según se
determina en el Reglamento especial del Colegio.
Articulo 25. Para conocimiento del Director, en¬

tregará alGefe de estudios una nota expresiva de la
parte que explique en cada asignatura, proponiendo
al mismo cuanto considere conveniente al mejor
aprovechamiento é instrucción de los Cadetes, sin
olvidar nunca que esta la difunde en un plantel de
(icfes y Oficiales para el arma de Caballería.
Articulo 26. Versando sus explicaciones y ense¬

ñanza sobre la hipología, no escaseará sus demos¬
traciones, ya con los modelos de cátredra, ya con
varios caballos, á fin de que conozcan las diferentes
conformaciones y comprendan mejor los defectos y
enfermedades externas que puedan inutilizar el ele¬
mento principal de su arma.

De los Catedráticos.

Articulo 27. Para la enseñanza del escuadrón de
herradores habrá dos Catedráticos y se nombrarán
á los que obtengan mejores notas entre los individuos
del Cuerpo que se presten á las oposiciones que de-
har¿n,.pumiAflr<ap pni-a c.ubjir las vacantes queocurran
en el mismo. Para las interiñíSaaes, el. Dirêc{ôF,~a
propuesta de la Junta facultativa, nombrará al que
estime mas iddneo.

Del Profesor de la Subdireccion de Remanias
Articulo 28. Estará á las inmediatas órdenes del

Subdirector para ser empleado en cuantas comisio¬
nes le confie este Gefe en su círculo profesional.
Artículo 29. De las memorias que remitan anual¬

mente á la Subdireccion los Profesores de los Esta¬
blecimientos de Remonta, formará su juicio crítico,
el cual, por separado y por conducto do su Gefe, re¬
mitirá al Director General del Cuerpo.
Articulo 30. Tanto este Profesor como los demás

de Veterinaria militar, remitirán á la Junta facul¬
tativa cuantas noticias, estados y antecedentes re¬
clame esta.

De los Profesores dé los Regimientos.
Articulo 31. Los Profesores de los Regimientosde Artillería, Caballería, Colegio, Escuela, Remontas

y otros institutos montados, formarán una Junta,
que se denominará Consultiva, presidida por el pri¬
mero ó el mas antiguo ó mas caracterizado.
Artindo 32. Esta Junta se reunirá diariamente á

la hora de ilacer la cura, y siempre que el Gefe' del
Cuerpo lo determine, ó que el primer Profesor lo
considere .conveniente. "-

Articulons. Para la asistencia diaria á los pien¬
sos, á los reconocimientos de la paja, cebada ó cual¬
quiera otro alimento, harán los Profesores el servicio
por semana, alternando el tercero con el segundo.
Aí'tículoSi. El primer Profesor formará los esta¬

dos diarios del ganado enfermo y los cuadros noso-
lógicos mensuales, así como cualquiera otro escrito
que le pida el Gefe del regimiento ó la Junta facul¬
tativa. En los casos de consultas, el Profesor mas
moderno funcionará como secretario.
Articulo 35. Estará á las órdenes del primer Pro¬

fesor ó del que haga sus veces, el sargento ó cabo
nombrado de enfermería, así como todos los herra¬
dores del regimiento en la parte que tenga relación
con los enfermos y herrado del ganado, para que tanto
el primero como los segundos, hagan cumplir y prac¬
tiquen respectivamente lo que el Profesor disponga
para el mejor servicio y conservación del ganado.
Articulo 36. Los segundos y terceros profesores

estarán subordinados al primero en todo el servicio
profesional, salvo sin embargo, la independencia con
que deben consignar su voto cuando disientan en
materias facultativas, y sus obligaciones serán igua¬
les á las del primero en ausencias y enfermedades
de este.

De (os Profesores en las Remontas

Articulo 37. El servicio de los Profesores en la»
Remontas se hará del mismo modo que en los re¬
gimientos, y sus obligaciones relativamente á la ín¬
dole de estos establceimièntós, Serán idénticas en
todas sus partes, con mas las que previene el Regla¬
mento especial de las Remontas.

(Continuará.)

CRONICA PROFESIONAL.

(Continuación r)
Una y mil veces recorrió mi vista el anterior

escrito y en todas ellas encqntríímaldades y calumnias
sin cuento, y por más que en mi corta práctica haya
conocido el interés que, hay en los pueblos en per¬
judicar los derechos de cualquiera profesor estable¬
cido, nunca creí se faltara tan descaradamente á la
verdad por uña autoridad algun tanto ilustrada; pero
por desgracia es su proceder diario cuando se trata
de negocios de ' aquellos funcionarios: así es, com¬
profesores, que el que suscribe, enconado en,alto gra¬
do en el éxámen de referido informe, no aguardó, se
cumpliera el plazo coneediclo por el Sr. Gobernador,
parajlevantar su voz del modo que copio;
«Sr. Gobernador Civil de la provincia.—D, Pascual

Oolomo, profesor Veterinario de 1.® clase y . subde¬
legado de dicho ramo en la villa de Alba de Tormes.
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respondiendo al capítulo de cargos que tan gratuita
é inexactamente resultan formulados contra mi hu¬
milde persona en el informe evacuado por el señor
Alcalde de esta población en el espediente sobre ino¬
culación de viruela en el ganado lanar de este distri¬
to municipal en el año próximo pasado; Dice á V. S.
y á la digna junta de sanidad de la provincia; Que
solamente obrando V. S. y dicha corporación con la
rectitud queies distingue, es como puede vindicarse
el que suscribe del ataque que referido Sr. Alcalde,
sin causa ni motivo plausible, ha dirigido á su hon¬
ra, porque sin que VV. SS. me hubieran hecho sa¬
ber el grado de encono y personalidad que encierra
referido informe por medio del oficio fechado el dia
22 de Abril último, jamás hubiera sabido cuarito de
ofensivo encierra, y sin defensa en ún espediente en
que no se me habia oido, hubiese quedado rebajado
en concepto, pundonor y dignidad profesional, ya qiie
dicho documento se encabeza con el juicio más de¬
presivo que puede escribirse y continúa hasta su final
fulminándome cargos inexactos, cuya falta de vera¬
cidad es uno de los puntos capitales de mi defensa.

Siguiendo, pues, el orden de tan atentatorio in¬
forme, habré de manifestar, en primer lugar, que el
veterinario que suscribe no es capaz de sorprender á
V. S. ni á nadie tampoco cpnnolivias alarmanles, nimu-
cho menos, porque se estima y vale tanto como el que
de esto le acusa, hacerlo bajo la hipótesis del lucro
ó especulación, como con la más torcida intención se
ha hecho ver á V. S.j sino es que al poner en cono¬
cimiento de VV. SS. haberse manifestado en este dis¬
trito municipal la epizoótica de viruela en el ganado
lanar, hizolo bajo el cumplimiento de un deber im¬
puesto á los de mi clase en la real disposición de 24
de Julio de 1818: Otro proceder, á mi mismo me con¬
fundiera, y hago á V. S., á la junta de sanidad y á
cuantos me conozcan jueces de este hecho, en el en¬
tender de que si se confirmase lo dicho por el señor
Alcalde, á medias que fuese, me someto gustoso á
cualquiera clase de pena;pero á buen seguro. Sr. Go¬
bernador, que no tendría que arrepentirme, porque
mi conciencia, mi dignidad personal y mi profesión
me dicen muy alto lo contrario y siempre he sido
fiel á semejantes instintos. Pero siendo así, se dirá,
¿cómo el Sr. Alcalde se ha permitido deprimir en tan¬
to grado la reputación del subdelegado de Veterina¬
ria? Fácil es decirlo: se concibe á todo hombre de
carrera, siquiera sea porque ha jugado con principios
y ha jurado un titulo, trate á los demás bajo
el concepto de una impresión honrosa, y no siendo
el Sr. Alcalde hombre de esta clase, no merece á mi
ver, el detenerse en atacar la estimación de quien en
este sentido es mas que él, por mas que semejante
falta, mengüe, cercene ó arranque la honra y con
ella el patrimonio de un profesor cualquiera; mas el
que suscribe, que la estima tanto como el que mas,
al verse así tratado en un informe que obra en el
espediente de que dejo hecho mérito, levanta su voz
para protestar y desdecir el primer estremo de tan

fulminante informe, á el cual segúirá contestando.
Natural es, Sr. Gobernador, que quien pone en

duda en un informe la estimación que por punto ge¬
neral merece un profesor, desfigure también los he^
chos haciendo resaltar mas el fin propuesto; y digo
esto, porqué como queriendo dirigir sus tiros el
Sr. Alcalde al que fué sú compañero el Sr. D. Luis
Usarés, hace ver, que cuando, por delegación, obró
este señor contra Raimundo Martin (el vé ciñó'mas
díscolo que tiene ésta villa) obligándole á que par*
la inoculación llevase su ganado á la plaza de' novi¬
llo-, indica, digo, el haberlo Recho con esc'aso mi¬
ramiento, cuando fué precisó què por dos reiteradas
désobedièncias á la Autoridad se le mnltase según
mas pormenores debe constar en otro èspediénte se¬
guido á instancia del Raimundo, seguro de que en
otro caso no se hubiera podido ejecutar la órden de
V. S. Se dice asi bien que no habia necesidad de
tanto rigor en cuanto que no sC hahia propagado la
epidemia y solamente eran siéte las resés atacadas
de los S. S. Rubias, hecho gratuito que desmiente.
Sr. Gobernador, el reconocimiento previo hecho por
mi en el ganado del Raimundo ya infestado de vi¬
ruela, la invasión general en el de D. Eustaquio Ca¬
minos y SS. Rubias de esta véèindad, la de los pue¬
blos de Garciherriandez, Martivicente, Martinamós
etc. á una legua de esta villa, cuyas citas, someto
á la prueba que hagan los- respectivos SS. Alcaldes
(exceptuando' el de Álba), el Sr. Fiscal de Ganadería
y los mismos SS. Caminos y Rubias en lo que con¬
cierne á sus ganados; y si no es así ¿cómo la decan¬
tada prevision del Sr. Alcalde que contra mi informa,
hizo separar los ganados, operación que dió hecha al
señor teniente? ¿No se vé en este solo hecho la clave
principal, el hecho notable, de querer y no querer
que apareciese la epidemia según que mas ó menos
conviniese á mi desprestigio: Fíjese V. S. y la digna
Junta de sanidad que V. S. preside en esta notabi¬
lísima circunstancia, y se persuadirán VV. SS. á
fondo, además de lo que me resta que decir, de la
injusta y notoria agresión de que vengo siendo ob¬
jeto por parte del Sr. Alcalde.
Que no tenia confianza en mi el Raimundo, dice

el Sr. Alcalde en su informe, y que abandonando el
ganado protestó el hecho de la inoculación: Este
incidente se esplica mejor con el tira y afloja del
Sr. Alcalde y con el atrabilirio carácter del Rai¬
mundo, aparte de que á este interesaba el ocultar
la,epidemia de su ganado, que dicho se está, había
sido antes reconocido, y lo convenia al efecto' la in¬
tervención de un cuñado albéitar que tiene, debién¬
dole de ser, como es natural, mas simpático que el
suscribe; pero en todo caso, el Sr. Alcalde debió siem-
pre fijarse en que yo no era en este particular sino un
funcionario que obedecía á V. S. y á la autorida d
local, sin que esta, cumpliendo la órden de V. S. y yo
la suya, cometiésemos un atropello á la propiedad como
se viene diciendo, retocando así el color acre dado en
el preámbulo ó exordio del informe de que me ocupo
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Hubiera deseado, Sr. Gobernador, que en tiempo
oportuno se hubiese analizado el pus inoculador y
reconocido las clases de reses de que fué tomado, á
fln de que el Sr. Alcalde, incompetente en este asunto,
no se permitiese decir que le estraje de donde no
debia y que era de tal naturaleza que produjo una
erupción de carácter gangrenoso. Ante todo seáme per¬
mitido preguntar ¿Quién es el Sr. Alcalde para ca¬
lificar de este modo conocimientos especiales que no
posee? ¿Qué análisis ha precedido con que justificar
su aserto? Lo es por ventura la opinion de la junta
de sanidad de esta villa ¿Porque, si tal fuera, yodiria
á la vez: ¿por qué no se consignó cual debia, y es pro-
pip de la justificación é imparcialidad de toda auto¬
ridad, la opinion y voto del médico titular de esta
villa D. Andrés Nieva? por qué no se oyó é hizo lo
mismo con el del subdelegado de Medicina y Oirujia
el doctor D. Manuel Llena, y solamente tiene presente
el Sr. Alcalde el de un enemigo personal mió el del
médico de los arrabales D. Agapito Gonzalez?
A qué declamar tanto contra un acto profesional

tomando una sola opinion facultativa, menos pre¬
ciando dos, las mas autorizadas en la materia? Señor
Gobernador, cansaría á V. S. demasiado si me aban-
^ionase á las reflexiones que en este momento me
ocurren, y me limito sobre este punto á lo que de si
^roje el acta de la junta de sanidad de esta villa, si
es que se extendió; en cuyo caso, si V. S. la pide,
■echaria de menos las firmas de referidos SS. profesores
,.J ia del Sr. Fiscal de Ganadería.

De los hechos concretos, de los numéricos, de los
;^u.e no dan lugar á duda, se ocupa asimismo el señor
Alcalde desventajosamente hacia mí, permitiéndose
decir que mi estado remitido á V. S. con fecha 19 de
uLbril del año anterior, es inexacto, y que el suyo ó
:sea el número de cabezas que en su informe fija como
muestras de la vacunación, es lo único cierto ¡Vana
qsre&uncionl No cedo á nadie, Sr. Gobernador, en el
hecho de decir verdad, y sí haré notar á V. S. y á la
junta de sanidad que V. S. dignamente preside: Que
el informe de que me ocupo, fué pedido por V. S. á la
Alcaldia de esta villa el dia 25 de Abril del año pa¬
sado y que hasta el 16 de Noviembre del mismo año
no fué evacuado, es decir que tardó el Sr. Alcalde en
tan preparado trabajo cerca de siete meses, dentro de
cuyo término pudieran haberse muerte, no digo las
cabezas que enumera, sinó es muchas mas ó todas
las que pudiera haber en este distrito municipal, sin
causa dependiente de la inoculación de la viruela.
Sabido es (y someto mi opinion al juicio de mis

comprofesores) que habiendo ya principiado la inocu¬
lación el dia 19 de Marzo, concluido el dia 15 de
Abril y remitido á V. S. un estado el dia 19, es decir
un mes despues de darse principio; están mas que
suficientemente comprendidos loa periodos de incu¬
bación, erupción, supuración y desecación, ó sean cuatro
dias del 1.°, otros tantos del segundo, un setenario
del tercero y de 10 á 12 dias el cuarto, ó lo que es lo
mismo, que en el término de 27 á 30 dias respetiva¬

mente es en el que, lógica y científicamente hablando
han debido morir de la operación las reses que ei
Sr. Alcalde cita haber muerto; pero de ninguna ma¬
nera puedo asentir á que se consideren muertas de
la operación practicada fuera de dicho periodo, y
mucho menos cuando lo asegura el Sr. Alcalde pa¬
sado medio año, teniendo en cuenta ademas que la
transición de primavera á verano y la enfermedad
consiguiente á la variación de pastos, temperatura
etc, etc., son causas bastantesá producir unamortan-
dadmucho mayor que la causada, pues se ha visto en
cambio de estaciones, desaparecer de un pueblo la
mayor parte de su riqueza pecuaria, aparte de qu»
el ganado del Raimundo Martin, que es enel que hubo·
mas mortandad,5públicoes entre los ganaderosel haber
estado en dicha época acosado del piojo, «iendo su-

geto ademas, que (por ser ganadero de uno el dueño
ó dos años á esta parte, sin pastos fijos, y alterando
las prescripciones de salubridad, como es: apacen¬
tando su ganado en las madrugadas y de noche) ha
contribuido por sí al cercenamiento de su reducida
piara: Que en el arrabal de Amates, se ahogaron
varias reses lanares en un reducido corral: Que el
Sr. D. Justo Salgado no tenia en la época citada su
ganado en este distrito municipal y ¡rara coinciden¬
cia! de 900 cabezas inoculadas en dos solos dias por
un mismo profesor en el arrabal de Palomares, su¬
puesta una mala vacuna, ó sea de carácter gangrenoso,.
no hubo siquiera una sola cabeza de baja ¿y por qué?'
porque se dice que la vacuna no prendió y se desar¬
rolló como en el demás ganado, cuya circunstancia
como otras á mi favor se las desfigura con los atri¬
butos del cálculo que ha precedido en toda la redac¬
ción del informe.

Concluyo, Sr. Gobernador, no porque no- pudiera
hacer un millón de reflexiones, sinó es por no cansar
á V. S.más y á la Junta de sanidad (ie la provincia
con un escrito más largo.
He hecho mérito en este, dé los principales fun¬

damentos que contiene el informe del Sr. Alcalde de
esta villa, que en la apariencia, constituyen otros car¬
gos contra mí, y por el prisma de la razón y de la
verdad, creohaberlosvictoriosamente refutado,apun¬
tando de paso cuánto interesa á mi decoro de sub¬
delegado y profesor de Veterinaria el que V. S. y la
junta que preside dejen sin valor ni efecto alguno el
referido documento, y de cuyos hechos se desprenden
otras razones que no menciono seguro de que por
VV. SS. serán suplidas, al objeto de que con su no¬
toria justificación sea recompensada mi estimación
en primer término, sirviéndose acordaren segundo
lugar que el que suscribe, sea recompensado de tan¬
tos trabajos y disgustos como le tiene proporcionado
la Operación de inocular el ganado lanar de este dis¬
trito municipal en el año próximo pasado, según
vengo solicitando: Esperándolo asi de la rectitud de
V. S. y digna Junta de sanidad de la provincia el que
pide á VV. SS. guarde Dios sus vidas muchos años.
Alba de Tormes 2 de Mayo de 1861.—/'ascuai Colomo.—
Sr. Gobernador Civil de la provincia da'Salamanca.»
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VARIEDADES.

l>ij^no d© aplati»».—En muchos pueblos
de la provincia de To-tedo, apésar de mandarlo
termananteniente la Real órden de 17 de Marzo

último, y de haber dispuesto su cumplimiento el
Sr. Grobernador, ni se planteaba ni se pensaba
plantear (según las trazas) la inspección de
carnes. Pero el subdelegado D. Natalio Jimenez
denunció el abuso á la autoridad provincial, y es¬
ta ha correspondido dignamente, circulando á los
Ayuntamientos morosos la siguiente órden, por
cuya medida le damos las gracias.

Oñcio del Subdelegado.

csubdelegaoion de veterinaria del partido de

Lillo.—Ea el núm. 305 del Boletín Oficial de esta pro-
viacia, correspondieate al Martes 14 de Junio último,
hay inserta una Keal orden comunicada á V. S. por
ri Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, para que
organice en todos los pueblos las plazas de inspecto¬
res de carnes con la asignación que les corresponda,
según espresa la tarifa que al final de la Real orden
ya citada hay inserta. V. S., con el celo y rectitud
que siempre le ha distinguido en la buena administra¬
ción de justicia, la propagó á los pueblos de esta
provincia de su digno mando, y por desgracia hay al¬
gunos que esta es la fecha que aun no se han ocupado
de tan importante nombramiento; y como quiera que
la salud pública se encuentra amenazada por los abu¬
sos que con frecuencia cometen los matarifes, lo pon¬
go en el superior conocimiento de V. S., no sin ad¬
vertir antes, que el Ayuntamiento de Turleque se ha
negado al nombramiento de Inspector al profesoralbéi-
tar D. Escolástico Acevedo,únicoestablecide en aque¬
lla villa, y paramayorcolmodeimprudenciastratande
espulsarle de la población por el mero hecho de haber
solicitado un cargo tan importante, y apoyado en una
Real órden vigente. Dios guarde á V. S. muchos
años. Villacañas, 1.° de Abril de 1864.—Natalio Gi¬
ménez.—Sr. Gobernador civil de esta provincia.»

Circular del Sr. Gobernador.

iCirciilarnüm. 64. Sanidad.—Es muy limitado el
número de Ayuntamientos que han cumplido con lo
prevenido en la Real órden de 17 de Marzo último, in¬
serta en el Z?o/eíín O^ctaí núm. 305, correspondiente
al martes 14 de Junio, sobre nombramientos de Ins¬
pectores de carnes, por cuya causa este gobierno se
encuentra en descubierto con la superioridad; y no
debiendo tolerar semejante apatía ó abandono en
asunto tan interesante á los pueblos sobre quien re¬
cae este beneficio, he dispuesto que en la primera se¬
sión que se celebre despues de recibido el Boletin en
que se inserte esta circular, procedan los Ayunta¬
mientos que se encuentren en descubierto al nombra¬

miento de Inspector, teniendo á la vista la Realórdeu
citada y tarifa á ella adjunta, y remitiendo despue»
testimonio del acuerdo á mi autoridad para su apro¬
bación si procediese.
Para el dia 24 del actual, los señpres alcaldes cui¬

darán de que se haya remitido el nombramiento; es¬
perando que no darán lugar á recuerdos de ningún gé¬
nero.—Toledo, 3 de Agosto de 1864.—El Goberna¬
dor acéidetital: José Monteserin.»

CoEi.jui*acion —D. Escolástico Ace-
veda, Albéitar honradísimo, único profesor es¬
tablecido en Turleque (provincia de Toledo)
hace yá 18 años, y por añadidura, natural del
mismo pueblo, está siendo ahora el blanco de
una persecución furiosa por parte de sus conve¬
cinos, con quienes jamás habia tenido la menor
disidencia. Es el caso, que D-. Escolástico Ace-
vedo ha cometido la osadía de suplicar al Ayun¬
tamiento que, pues es el único profesor de aquel
pueblecito, se le nombre Inspector de carnes,
dando así cumplimiento á la Real órden de 17
de Marzo próximo anterior. El Ayuntamiento,
conculcando la ley que debiera respetar, dene¬
gó la instancia del Sr. Acevedo; y sucedió lue¬
go que por tan enorme delito del Albéitar, se
ha formado una coalición, una verdadera cru¬
zada para hacer que salte del pueblo el Sr. Ace¬
vedo, procurando á todo trance sustituirle con
otro profesor!.... Según tenemos entendido, el
celoso Sr. Gobernador de la provincia ha exi¬
gido del Ayuntamiento la provision del destino
de Inspector en él Sr. Acevedo. Pero la cruzada
sigue, confiando los caciques en que lograrán
llevar á efecto la suplantación intentada. Tal
es la ingratitud egoista, cínica y miserable de
muchos pueblos. Pero ¿habrá profesor que se
preste á servir de instrumento á tan bastardas
miras, á pasiones tan ruines? No lo esperamos
nosotros de ninguno, por degradado que esté.
¡Y luego hay quien se atreva á sostener que los
veterinarios civiles no tenemos derecho á la
protección de los gobiernos!

El Sr. D. Abdon Serrés.—Bien merece

pasar á la posteridad el bienaventurado nombre
de este profesor modelo. Es veterinario de se¬
gunda clase, barbero y probablemente tocador
de guitarra; pero tan inmoral y tan imprudente
(según nuestras noticias) que, residiendo en

! Alloza un anciano profesor albéitar desde hace
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máá de 14 años, el Sr. Serrós ha solicitado su

partido, proponiendo una rebaja de 700 rs. en
la dotación, y otra rebajita de 380 rs. en el
desempeño de la Inspección de carnés. El Ayun¬
tamiento de Alloza ha desestimado las preten¬
siones del Sr. D. Abdon Serrés, pero se ha visto
precisado á declarar vacante la Inspección,
cumpliendo así la Real órden de 17 de Marzo.
Mas ya que para el Sr. Serrés, ningmn respeto
merecen las canas ni los servicios de un modesto
y honrado albéitar, asi como tampoco los seve¬
ros principios de la moral facultativa; nosotros
aconsejamos álos profesores noticiosos de lava-
cante que se abstengan de solicitarla, á fin de
dejar expedita la buena voluntad del Ayunta¬
miento de Alloza que en esta ocasión ha sabido
guardar más miraihientos á la clase que él vete -

rinario D. Abdon Serrés. ¡Cuando la justicia y
la caridad intervienen en un conflicto, esas dos
virtudes deben ejercer más- influencia que las
prerogativas de categorías. Si el Sr. Serrés se
hubiera presentado en buena lid, esgrimiendo
armas nobles de puro mérito científico, nada
tendríamos que objetarle; mas aparecer propo¬
niendo rebajas y faltando á todas las considera¬
ciones de respeto y de buen compañerismo, esto
es repugnante é indigno de todo el que se hon¬
ra con la posesión de un título científico.

L. F. G.

COMUNICADO.

Sr. Director de La. Veterinaria Española.—

Muy señor mió y de toda mi consideración : es¬
pero de la bondad de V. tenga á bien insertar
en las columnas del periódico que tan digna¬
mente redacta, las siguientes lineas, en cóntes-
tacion al remitido de D. Lamberto Gil, que apa¬
reció en el número 243 correspondiente al 30 de
.Abril último, haciendo referencia á mi persona.
No dudo que los profesores suscritos á La Ve¬

terinaria Española, en vista del silencio que he
guardado tanto tiempo, habrán formado de mi
un concepto pobre, calificándome con razón de
apático é indolente; pero puedo decir con verdad
que no ha sido culpamia, y si dependiente de no
ser suscritor seis meses ha á dicho periódico; la
casualidad hizo que un amigo mió tuviera noti¬
cia del comunicado, y acto continuo y sin dila¬

ción de tiempo no omití medio alguno, pudiendo
conseguir el que el periódico llegara á mhs
manos.

Sensible me es toraai'la plumapara contestar al
^ mencionado comunicado; mas como en aquel se
ataca de una manera explícita mi moral faculta¬
tiva, dignidad,y honradez en elmodo de obrar (de
.quetantas y,repetidas pruebas tengo dadas, en
cuantos puntos he ejercido la profesión, y que si
fuese necesario daré al público documentos jus¬
tificativos en corroboración de mi aserto), me veo
precisado á reivindicar mi honor, que el Sr. don
Lamberto Gil parece tiene una satisfacción en

que desaparezca.
La plaza de veterinario de la villa de Albala-

te del Arzobispo (cuya aceptación por mi parte
tanto ha impresionado al Sr. Gil, narrando los
acontecimientos que precedieron de un modo
intencionado, faltando á la verdad de los he¬

chos) se confirió del modo siguiente. Llegado
el día de darse la vacante, y reunido el M. I.
Ayuntamiento con bastante número de mayores
contribuyentes en las Casas consistoriales, se

leyeron los veintiún memoriales presentados por
aspirantes, con más los informes que la Ilustre
Corporación había tenido á bien tomar: conclui¬
da la lectura, se entró en la discusión de qué
profesor era el más meritorio, pues todos los com¬
ponentes de la reunion se hallaban animados de
iguales deseos en que la plaza de veterinario re¬
cayera en el profesor que mejores circunstancias
profesionales reuniera. El excesivo número de
exposiciones alegando méritos, contribuyó áque
la Ilustre Corporación y pudientes sé hallasen
embarazados en la elección; por cuya causa,
despues de deliberar sobre el asunto , resolvieron
que entre los nombres de los pretendientes don
Santiago Sinués, D. Ramon Clavero Millan, don
Francisco Foz y el mió, considerándolos sin du¬
da los más aceptables con el fin que ,se hablan
propuesto, decidiese la suerte su pretension.
Asi lo ejecutaron, y me cupo el desempeño de la
vacante, en primer lugar, y correlativamente á
los demás profesores.
Esta es la verdad de los hechos. Pero D. Lam¬

berto, no podia concretarse á ellos de hacerlo
asi le era indispensable deducir legitimas conse¬
cuencias en mi favor, y le fué preciso alterarlos
dándoles un colorido que refluyera en descrédito

I de mi persona.
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Cuando se puso en mi conocimiento habérseme
conferido el partido, y sabedor del modo que se
babia practicado, consulté á Amrios comprofeso¬
res y particulares inteligentes si me seria dado
aceptar sin que mi acreditada reputación sufriera
el más mínimo lunar que la empañase, y unáni¬
mes me contestaron : que en atención á que el
M. I. Ayuntamiento y pudientes se babian pro¬
puesto dar la vacante al mérito, y resultando
haber procedido á la lectura de los memoriales y
demás documentos que podian contribuir á con¬
seguir el laudable objeto que se propusieron, y
visto que de los veintiún memoriales solo los cua¬
tro ya mencionados babian conseguido reunir la
unanimidad para que cada uno de ellos pudiera
ser elegido, y considerando ser esta la causa prin¬
cipal que dió lugar á que se procediera á la suer¬
te; eran de parecer debia aceptar y asi lo hice.
Voy á ocuparme de la escritura de capitula¬

ción. Esta la otorgué con los mismos pacto.s y
c^apitulaciones que lo babian hecho mis antece¬
sores, según relación del Sr. Alcalde; y desde
luego no tuve inconveniente en suscribir á ella
cuando tan beneméritos profesores lo hicieron.
Respecto á visitar los cerdos, ¿ignora acaso el

Sr. Gil que los estudios veterinarios se ocupan
de las enfermedades de los animales domésticos?
En cuanto al pacto de visitar las caballerias de
¡os forasteros, lo redacta D. Lamberto faltando á
la verdad esencial, pues dice asi: «Será obliga¬
ción del profesor visitar sin retribución de nin¬
guna clase los animales de la pertenencia de to¬
dos los forasteros, siempre que estos sean parien¬
tes dentro del cuarto grado de alguno de los ve¬
cinos de esta villa.» Pero el modo con que lo be
suscrito es el siguiente: «Será obligación del pro¬
fesor visitar sin retribución las caballerias de
los forasteros, siempre que estoë sean pa¬rientes dentro del segundo grado de alguno delos vecinos de esta villa, y las caballerias hu¬
bieran adquirido la enfermedád hallándose ac¬
cidentalmente en ella.» Este pacto, por lo quehace á la especie humana, lo tienen admitido
en sus respectivas capitulaciones, el médico, ci-
nijano y farmacéutico. Por la diferencia que seadvierte en la redacción del pacto, comprenderáel público que la intención del Sr. Gil no es otra
más que zaherir mi acrisolada reputación; pero
tengo bastante delicadeza y seria rebajarme de¬
masiado, si desde que soy profesor no pudiera de¬

cir con orgullo y voz muy alta que en mis venas
circulan más principios de dignidad profesional
que en las del que se prodiga tantas alabanzas,
cual sucede al autor del remitido de que me
ocupo; y âi asi no fuera y mi conciencia me hi¬
ciera otro que lo que manifiesto, desde hoy deja¬
ba de ser veterinario, buscándome por dó quiera
otros medios de subsistencia.
En corroboración de lo que queda dicho, la

prudencia me aconseja recordar á D. Lamberto,
nada más que recordarle, por lo presente: ¿qué
acto de moralidad puede contar cuando se esta¬
bleció en el Villar de los Navarros? ¿Cuál fué su
salida? Ni el Sr. Gil ni yo debemos mencionarlo;
por mi parte me ruborizo, no dudo sucederá lo
mismo á aquel señor. ¿Qué sucedió también á
los pocos meses cuando quiso segunda vez esta¬
blecerse en el mismo pueblo? Muchos no lo igno¬
ran. ¿Qué grandezas puede contar del pueblo de
Almonacid de la Cuba? A ésto podrá contestar
D. Diego Tutor, Albéitar residente en aquella
época en aquel punto, y en el dia en Muniesa. Y
con respecto á Castel de Cabra, en el que tiene
su residencia D. Lamberto, si mal informado no

estoy ¿no babia otro profesor de bastante edad,
y sin embargo, el Sr. Gil se estableció en él,
quitándole el pan á su compañero Sr. Domeque?
Basta de recuerdos, y solo diré al Sr. Gil, que el
verdadero moralizador en la profesión, para que
produz an efecto sus doctrinas, debe antes mo¬

ralizarse, pues de otro modo se expone á que sé
le aplique el adagio vulgar de que predica con¬
ciencia y vende vinagre.
Mi vida profesional la he pasado cinco años en

el Villar de los Navarros, desempeñando cuatro
la Subdelegacion; uno en Badenas, y tres y me¬dio en Blesa, estando en este último pueblo á mi
cargo la Subdelegacion del partido de' Móntal-
van, tres años. En 'estos piiéhlos procedí como
profesor y como Subdelegado, con toda la dig¬
nidad y circunspección que son características á
todos los que aprecian la clase y desean elevar¬
la; en los mismos entré en las vacantes, concre-
tá¿idome á Badenas y Blesa, sin inñuencia de
ningún género. Lomismo me sudedió en Albalate
del'Arzobispo, á donde no háhia estado jamás ni
conocia persona alguna de posición hasta tres
dias antes que el Bolelin oficial de la provincia

( anunciaba que debia darse la plaza de veterina-1 rio, que pasé á él y entregué mi titulo al señor
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Alcalde. Esta corta digresión que me he permi¬
tido, tiende á, que el público, al vermis antece¬
dentes y noticioso de lo que queda expuesto,
cuando se me confirió la conducta y pactos in¬
serto en la capitulación, pueda juzgar con más
conocimiento, y no dudo que su juicio me será
favorable.
Cuando estaba para poner el anterior escrito

en el buzón, recibo el correo, y .veo en el perió¬
dico La. Veteeinabia el comunicado de D. San^
tiago Sinués; mas tengo ála vista también el de
D. Ramon Clavero Millan, inserto en el número
248, correspondiente al 20 de Junio último, y á
estos apreciables individuos, á quienes no conoz¬
co más que por las alabanzas que be oido prodi¬
gar á sus relevantesméritos y personas, les supli¬
co tengan la bondad de mirar con reflexion la
contestación que doy al remitido de D. Lamberto
G-il, en la cual patentizo lo acaecido para la pro¬
vision de la plaza, y que los pactos en que me
obligué á desempeñarla no fueron formulados de
nuevo, sinó que son los mismos que en sus capi¬
tulaciones tenian los dignqs veterinarios que me
precedieron.
AÍgo más pudiera haberme estendido para

contestar á los Sres. Gil, Millan y Sinués; pero
temo ser molesto y mucho más siento ocupará
los lectores en polémicas de esta especie y que
se harían interminables.

Fidel Pamias.

Albalate del Arzobispo, -27 de Julio de 1864.

Si los señores contendientes en este debate de re¬

ciprocas acusaciones tuvieran la bondad de admitir
un consejo, les suplicaríamos que devorasen en si¬
lencio sus respectivas quejas, teniendo presente la
justa estimación que á todos ellos les profesa La
Veteeinaeia Española, y sobre todo, que esa for¬
midable superabundancia de profesores para cada
partido, es la verdadera causa de tantos disgustos.

L. F. G.
II.- I 111 i·ii·i ■ Il ——IIP II 1.^

GACETILLA.

Entusiasmo convencional.—^^¿En qué
consiste que los Sres. Redactores que fueron de
La Reforma no han dicho esta «boca es mia» á
propósito del movimiento general de la clase en

la cuestión de tarifa? Si continúan asi, tan èn-
tusiasmaditos, la provincia de Palència va á
quedar, respecto á asuntos veterinarios, tan en¬
vilecida como la de Burgos : aquella por culpa
de los proferores, esta por desamparo de las au¬
toridades locales, y por su marcado atraso en
civilización.

Sapo finchado.—Nos han dicho que cier¬
to animalito de este género anda por ahí dán¬
dose tono á costa de la dignidad de un sugeto
que tiene más que él, y que hace uso de esas
tretas en sitios en donde necesita adular. Efec¬
tivamente, nunca pasó de ser un adulador es¬
pido. Mas si él (ó alguno de sus azuzadores) de¬
sea convencerse de que no ha nacido para ca¬
carear tan jactanciosas especies, no necesita
más que hacer la prueba, pero prueba directa,
personal. Y para que nadie se alarme,, adverti¬
mos que solo se trata de probar en un ejercicio
práctico quién sabe aplicarmejor los conocimien¬
tos cientifico-veterinarios

En g;aznápiro.—Con motivo de celebrar¬
se en cierto pueblo una fiesta, hubo de concur¬
rir allí un Sr. albéitar, Subdelegado que es de
aquél partido judicial. El bueno del albéitar,
cuyo retrato físico no conocemos, aunque nos le
representamos con un distintivo de aire de pre¬
sunción y muy satisfecho de sí mismo, como un
verdadero gaznápiro, se fué derechito al mata¬
dero de reses, y .'(sin duda por su categoría de
Subdelegado) quiso echárselas de interventor y
semi-jefe. Mas tal maña se dió en su pedanteria
insolente, que varios dependientes del matadero
tuvieron que echarle á la calle á fuerza de em¬
pellones. Gallamos su nombre, porque creemos
que lo dicho y la silba que sufrió despues por
las calles del pueblo, bastará á corregir su ne¬
cedad.

L. F. G.

Editor responsat)le, Leoncio F. Gallego..

Imprenta de Lázaro Maroto,-Cabestreros, 26.


